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Prólogo


 


 


Cuentahabientes adorados: uno de los principales objetivos de mi trabajo como comunicadora, sobre todo en estos últimos ocho años en radio, es el de presentarles información que les ayude a ser personas más informadas, más conscientes, y darles las herramientas necesarias para tomar mejores decisiones en sus vidas, para ustedes y para quienes los rodean. Es por eso que en el equipo que hace posible mi programa de radio siempre estamos pensando, viendo, escuchando la realidad, las necesidades que hay afuera para traer a los mejores especialistas con quienes discutir los temas. Y uno de esos grandes especialistas es la muy querida Lucy Romero.


Uno de los temas que tocamos con ella y que más impactó fue, sin duda, el de ex parejas infernales. Entre más divorcios, más “exes”; algunos lindos, algunos del infierno; algunos conscientes y responsables, otros ignorantes y destructivos.


A pesar de dedicarle al tema dos programas completos, la demanda de más información, contención y guía, tanto en redes sociales como en el correo electrónico y por teléfono, fue impresionante.


Nuestros cuentahabientes querían saber más, aprender a manejar “exes” difíciles, a los que no tienen límites, a los egoístas, a los que no paran de dar lata, los manipuladores, etcétera, etcétera, etcétera. Pero la falta de tiempo hizo que muchas preguntas quedaran en el aire. De ahí nació la idea de Lucy de hacer este libro. Ella tiene treinta años de experiencia como psicóloga clínica y se las sabe de todas todas en cuestiones de pareja.


Espero que aquí encuentren las respuestas a todos esos porqués, la lucecita al final del túnel y, sobre todo, la salida del infierno que pueden crear dos personas que un día se amaron y que ahora hacen todo para destruirse.


Así que, como dice mi mamá: “¡Se acabó la fregadera!” Llegó la hora de chambearle porque, si no eres tú, ¿quién? Y si no es ahora, ¿cuándo? Porque uno como quiera pero, ¡¡¿y los chamacos?!!!


Con todo mi cariño,


 


Martha









 



Introducción


 


 


Aunque la vida de los seres humanos está marcada por las diferentes formas de amor, la que sin duda es la más compleja, la más intensa y la que exige más de nosotros mismos, es la relación de pareja. En ella se ponen de manifiesto lo mejor y lo peor de cada uno y, por ello, su ruptura siempre implica dolor.


Poco importa si fue un noviazgo de un año; si compartieron su vida por algún tiempo o si se casaron por la iglesia y el civil, el rompimiento con la pareja siempre duele. De hecho, se detectan tres grandes dolores a lo largo de la vida humana: la pérdida de un hijo, la pérdida de los padres en edad temprana y la pérdida de la pareja. En todos estos casos, el dolor es inevitable y a veces desgarrador; tanto, que la desesperación por evitarlo, muchas veces nos lleva a construir estados mentales y emocionales que hacen de nuestra vida un verdadero infierno. Este libro trata precisamente de todas esas emociones que, como un torbellino, nos arrastran durante y después de la ruptura.


Ex parejas infernales es un tema que puede verse desde diferentes puntos de vista, pero para hacerlo de una manera amena y de fácil comprensión, hemos identificado y descrito 7 diferentes perfiles o tipos de expareja del infierno. Cada uno aborda una forma muy específica o predominante, aunque dos o más perfiles pueden estar presentes en un mismo caso.


Hemos elegido un estilo de redacción sencillo y un lenguaje coloquial, con la idea de explicar conceptos complejos o profundos en palabras cotidianas, y escogimos los casos que mejor ilustran la problemática de cada tipo de ex pareja. Todos son historias reales que, de manera generosa y anónima, nos han permitido reproducir en esta obra quienes los vivieron. Esperamos que entre ellos encuentres un espejo que te permita observar el reflejo de tu propia situación de ex pareja del infierno, pero también la salida que está a tu alcance.


Además de la descripción de cada perfil y los casos reales, encontrarás una sección de “Tips” con recomendaciones para liberarte de tu ex pareja del infierno; otra de “Tareas,” con acciones concretas para que pongas manos a la obra en tu liberación, y una última sección llamada “¡Practica!”, que agrega un toque de buen humor para aligerar el peso de la situación por la que atraviesas.


Si tienes en tus manos este libro, es porque algo en ti te ha impulsado a buscar respuestas. De antemano te podemos decir que, en cualquier caso, existe una solución al infierno que tú y tu ex pareja han creado, del que pueden liberarse, empezando por ti. Esa liberación implica, entre otras cosas, bendecir y agradecer con alegría en tu corazón, el momento en que esa pareja llegó a ti, pero también bendecir el momento en que la vida los llevó al punto de separar sus caminos.


La relación de pareja es la danza más sofisticada del amor, la más difícil y, por supuesto, de la que más se aprende. En la relación amorosa de una pareja, sin importar quiénes la conformen, se manifiestan la fuerza de la vida y el anhelo de la sobrevivencia emocional y física. Es a esta singular expresión del amor humano al que rendimos homenaje en estas páginas.









 



7 PERFILES
DEL EX INFERNAL


 


 


 


Para que puedas ubicar más rápido tu caso, hemos clasificado en siete los perfiles de las personas que conforman una ex pareja infernal. Es muy probable que tú o tu ex tengan rasgos de varios de estos perfiles con preponderancia de uno en especial.


 



1. El inquisidor




El perfil del inquisidor es aquél que trata de imponerse por medio de una actitud que llamaremos “inquisitiva”. Es un entrometido que husmea en tus asuntos y se dedica a obtener información sobre lo que pasa en tu vida. Te pregunta directamente, o interroga a terceras personas con tal de saber de ti.


Con esta información, pretende mantener vivo el vínculo que un día los unió como pareja, pues no soporta la idea de que tú simplemente desaparezcas de su vida.


Su lema es:


“Información es poder.”





 



2. El ambivalente
   (o el que envía dobles mensajes)




Esta forma de ser de un ex del infierno es la más desconcertante de todas, pues el ambivalente es el que con una mano se acerca —insinuando que quiere volver contigo—, mientras con la otra te pinta una raya, para dejarte claro que ustedes ya terminaron.


Sus herramientas son la broma, el coqueteo incidental y las fórmulas o estribillos con los que deja ver que todavía le interesas y que aún quiere algo contigo.


Su lema es:


“Sí... pero no.”





 



3. El celoso




A pesar de una clara ruptura, el perfil celoso vive intensamente el desplazamiento en relación a su ex pareja y todo lo que la rodea. Sus celos no son forzosamente sexuales o románticos, sino que pueden estar dirigidos a los hijos, la ex familia política, las nuevas posesiones, actividades, trabajo o nivel socio económico de su ex pareja.


Los celos son una de las pasiones más turbulentas que puede alojar el corazón humano y, padecerlos, en muchas ocasiones supone también sentir envidia, rencor, deseos de venganza, odio e ira.


Su lema es:


“No tan fácil me sacarás de tu vida.”





 



4. El controlador




El perfil controlador se basa en la gran angustia —proveniente de una profunda inseguridad— que sólo encuentra sosiego a través de controlar los actos y afectos de su ex pareja.


El perfil controlador buscará la manera de detectar qué herramienta puede utilizar para controlar la vida de su ex. Interviene, por ejemplo, en cuestiones relacionadas con el dinero y/o los privilegios derivados del control del dinero, el sexo, los hijos, las amistades en común, los servidores de casa u oficina, etcétera.


Su lema es:


“Si te controlo es porque aún me perteneces.”





 



5. El manipulador




Este perfil se vale siempre de mecanismos para lograr un fin, pero sin establecer contacto directo. La palabra manipulación, diferente de la palabra manejo, implica valerse de la intervención de algo o de alguien para lograr un fin. Por el contrario, manejar algo supone un contacto de frente, directo.


El perfil manipulador se valdrá de los hijos para chantajear; del dinero en forma de premio o castigo; de las relaciones con los amigos en forma de elogio o desprestigio; del sexo en forma de censura o permisividad; de las relaciones con los parientes en forma de acercamiento o rechazo, de adulación o calumnia, y así sucesivamente.


Su lema es:


“El fin justifica los medios.”





 



6. El invasivo




Este perfil pretende que el acceso a las relaciones y espacios físicos que compartieron como pareja se mantengan intactos, a pesar de que la relación está claramente terminada y el vínculo formal públicamente disuelto.


El invasivo entra “como Pedro por su casa” a los espacios físicos (casa, oficina, club) y emocionales (amigos, familia política, compañeros de trabajo, etcétera) que si bien, antes le pertenecieron legítimamente, ahora, dada la ruptura, ya sólo le pertenecen a su ex pareja.


Su lema es:


“Pase lo que pase, primero en tiempo,
primero en derecho.”





 



7. El culpígeno




Esta persona deja bien claro —clavado en lo más profundo del corazón— que, de alguna u otra forma, su ex pareja siempre es culpable de algo.


“Si no me hubieras corrido de la casa, no habría perdido mi trabajo.” “Por darte los mejores años de mi vida nunca terminé mi carrera”, frases como éstas son ejemplos de qué dice y cómo actúa el culpígeno.


No importa si las dice el o la ex. El punto clave es que quien las pronuncia no se hace responsable de su vida porque su obsesión es sembrar culpas en su ex pareja, en vez de salir adelante por sí mismo.


Su lema es:


“Todo estaría bien si no fuera por ti.”












 



CAPÍTULO 1



EL INQUISIDOR


 


 




A ver, para que ubiques fácilmente al Inquisidor, piensa en un sabueso como los de las caricaturas.





M.D.


¿Qué hace?


 




Es el típico o la típica ex que te llama, manda correos, chats o hace cualquier otra cosa con tal de sacarte información.





M.D.


Todos preguntamos y queremos saber; es normal y es parte de la naturaleza humana. Si los humanos no fuéramos algo inquisidores no tendríamos penicilina, ni enviaríamos cohetes a la luna. Sin embargo, hay condiciones y características que hacen muy diferente una sana curiosidad y deseo de conocimiento, de un interrogatorio con doble intención. Por ello es importante detectar al inquisidor, ponerle un alto y no ser su víctima.




El objetivo del inquisidor es saber de ti: qué haces, a dónde vas, con quién, etcétera. O sea, el cuate o la cuata simplemente no puede no saber de ti.





M.D.


En el nivel intelectual, el tono, la frecuencia y, sobre todo, el contenido de las preguntas es lo que te indica que algo anda mal, que tanta investigación no es buena. A nivel emocional, es ese hoyo en el estómago, el malestar y los nervios —similares a los que tendrías si fueras citado por Hacienda— lo que te indica que el interrogatorio rebasó el límite permitido.


 


¿Cómo lo hace?


La ex pareja inquisidora necesita tener información sobre ti, e intentará satisfacer esa necesidad de dos formas: te preguntará directamente o dirigirá su interrogatorio a alguien más que considere una buena fuente de información. Es como un espía que siempre andará tras tus huellas.




Pá que me entiendas, si tu ex se agarra a tu mejor amigo o amiga para sacarle la sopa y tener registro de dónde estuviste, con quién, cuándo y demás... tienes un (o una) ex inquisidor(a). Así de fácil.





M.D.


Las redes sociales, por ejemplo, son sólo otra fuente de información para el inquisidor. Espiar en tu muro de Facebook, seguir tu línea de tiempo en Twitter o crear un perfil falso son algunas de las estrategias que puede implementar con tal de tener el detalle de tu vida.




Si tú y tu ex ya terminaron, qué diablos tiene que andar meticheando en tu Face o de tu “follower” en Twitter. ¿Sí captas? Eso, dirán lo que quieran, no es normal y es típico de una ex pareja inquisidora.





M.D.


Las preguntas pueden ser sencillas y directas como: “¿Cuáles son tus planes para las próximas vacaciones en que yo me llevo a los niños?”, hasta llegar a extremos como llamarte a altas horas de la noche con cualquier pretexto para saber si estás sola o si ya llegaste a tu casa. Tu ex pareja inquisidora puede dejar recados en la contestadora con mensajes tan indefinidos como: “Creí encontrarte en tu casa pero ya veo que no estás. Repórtate en cuanto llegues; hay algo que tengo que decirte...”




O sea, una cosa es llamar para saber cómo va el niño si está enfermo y otra muy diferente son los quince SMS en dos horas para preguntar si Fernandito se tomó su lechita, si está durmiendo del lado izquierdo o derecho... Bueno ¿¡cómo te explico!?





M.D.


¿Por qué lo hace?


Los ex inquisidores no soportan la idea de desaparecer de la vida de su ex pareja, así que la información que obtienen es una forma de mantener, de manera real o fantaseada, el vínculo que los unía. La frase de la inquisidora es: “Información es cercanía”.




Checa este dato: al inquisidor realmente no le interesa la información en sí. Lo que le interesa es mantener viva, de una u otra manera, la relación contigo ¡porque no soporta el dolor de la separación!





M.D.


Para el inquisidor, tú eres lo que se llama en psicología una “gestalt abierta” o un círculo no cerrado, asociado al hecho de no poder aceptar que la relación de pareja simplemente se acabó.




La neta y lo grueso del inquisidor es que quiere seguir estando presente en tu vida aunque ya no sea tu pareja.





M.D.


Si descendemos a un nivel más profundo de lo que se ve en la superficie, encontraremos que investigar, espiar y preguntar, son el medio para mantener el expediente abierto; es decir, mantener la fantasía de que la relación continúa viva, aunque en otra modalidad.


 


¿Quién es la víctima del inquisidor?




Tú te crees súper linda o súper cooperador porque piensas que al contestar todo lo que te pregunta tu ex se va a calmar, pero ¡nooo! Es todo lo contrario. Te conviertes en su víctima porque alimentas su obsesión y fantasía de que el vínculo entre ustedes sigue existiendo.





M.D.


En las ex parejas inquisidoras, para uno que pregunta siempre hay otro que responde. Y es que la víctima del inquisidor, por lo general, es una persona abierta, amable y atenta con un código de conducta que le hace casi imposible poner un alto tajante. Son el tipo de hombres y mujeres conciliadores que ven como un gran insulto interrumpir una conversación o romper la etiqueta social con gestos como colgarle el teléfono a alguien o decir un rotundo: “¡No!” Dar la información que el inquisidor pide es para ellos una cuestión de mínima cortesía, de consideración hacia el otro y hasta de educación.


Sólo cuando tu ex y tú dejen el rol que cada uno está representando en el drama del infierno inquisidor, la sala de interrogatorios se quedará vacía y podrán salir a disfrutar de una vida nueva.




Aunque sientas que te cuesta horrores porque simplemente no concibes colgarle el teléfono a medio interrogatorio o decirle que qué diablos le importa lo que haces de tu vida, tienes que ponerle un alto muy claro a tu ex pareja inquisidora.





M.D.


 


Ficha técnica del inquisidor




► Indaga sobre tu vida privada con razones aparentemente válidas.


► Cuestiona lo que haces fingiendo un interés “sano”.


► Tiene una necesidad anormal de estar informado(a) de lo que pasa en tu vida.


► Los hijos, el auto, etcétera, son sólo un pretexto: lo que le interesa eres tú.


► Se siente con derecho a interrogarte y no tiene límite en su lista de preguntas.


► Ningún tipo de respuesta sacia su sed de información; siempre quiere más.







Si ya vas cayendo en la cuenta de que tienes un ex inquisidor, por favor sigue leyendo porque aquí te vamos a dar el santo y seña de cómo liberarte de una vez por todas de este infierno. Chécate los casos siguientes...





M.D.


Caso 1




Hola Lucy/Martha:


Mi exnovia es peor que el FBI. No entiendo por qué si ella fue la que me cortó y dizque “no quería saber nada de mí”, ahora está pendiente de todo lo que hago. El colmo es que le fue a preguntar al conserje de mi edificio quién entra o sale de mi departamento; a qué hora regreso cuando salgo los fines de semana. Si hago fiestas en mi departamento, quiere saber a qué hora terminan e incluso le preguntó si por las noches hay solamente un auto en los estacionamientos que me corresponden o si, eventualmente, hay dos. ¡Me tiene harto y desesperado con sus interrogatorios! Lo peor es que me confunde porque no sé por qué lo hace y cómo puedo pararla.


José Luis





Querido José Luis:


Lo primero y más importante es que desenmascares su juego de espionaje. Confróntala y dile: “Todo lo que quieras saber acerca de mí, pregúntamelo a mí y seré yo quien ponga el límite razonable de hasta dónde te otorgo el derecho de meterte en mi vida, ya que fuiste tú la que quiso salirse de ella.”


Adicionalmente te puedo comentar que, para ella, tener información precisa acerca de tus movimientos cotidianos, y sobre todo de tus actividades los fines de semana, es casi una obsesión. Después de haber llevado una relación estrecha, el carecer de información puede volverse terriblemente doloroso.


Por muchos problemas que haya tenido una pareja, una vez pasada la ruptura y la separación, existe la tendencia a recordar insistentemente los mejores momentos de lo que fue la relación. Es por eso que tener información del otro hace sentir más tranquilo al ex inquisidor y, al menos, con alguna esperanza de que los mejores momentos se repitan. No importa si fue el ex quien empujó la separación: perder a alguien —cuyos movimientos se tenían siempre supervisados— es una herida que tarda en sanar.




A ver José Luis, no te confundas porque esto está muy claro. Tienes una ex novia inquisidora del infierno y la única —sí, leíste bien—, la única forma de pararla es ponerle delete (borrar) de tu vida. ¡Ah! y por cierto, yo que tú, además corría al conserje por chismoso.





M.D.


Caso 2




Hola Lucy/Martha:
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